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El corte del Lías, presenta grandes diricultades de inter

pretación sedimentológica debido a ".a intensa dolomitización, a la de

formación de origen tectónico y a la discontínuidad de los afloramieri

tc)S.

La parte inferior, corresponde probablemente a un nedio

mareal sorriero con "shoa.ling upwards1, que pasan de margas

dolomiticas a dolomias tableadas, y por último a dolomias masivas. El

hallazgo de híloturbación y de laminación flaser y lenticular apoya, --

esta idea. ¡facia techo, se pasa a calizas nodulosas con abundantes ¡n

terclastos que pueden representar un medio intermarcal o lapunar.

Después de 60 m. cubiertos en los que solo aparece un tra-

mo de arcillas verdes y rojas, se encueritra el Dogger, representado

poi, dolomias secundarias.



EDAD PORTLANDIENSV

El jarásico buperior

ginionsel está reprcsantadn por una sepie M tendurria wriaral ¡Viji-

siva.

ha a de la SuresiS arti Formad, por eje] un de -

plataforma marcal restringida (quizás lagoon) formadas por margas y -

calizas con estructuras de escape de fluidos debido a compactación --

temprana diferencial, y calizas packstones bioclásticas que pueden pre

sentar una interrupción en la sedimentación a techo. El conj"nto rc--

presenta un medio de baja intensidad de sedimentacili.

En el media intermarcal, se producen a-unularinnes de pe-

lets fecales creados por corrientes laterales con emersiones esporáS

cas que crean porosidad fenestral. En las zonas protegidas por est=.

alineaciones, los aportes de agua dulce continental arrastran Chara-

ceas, y se crean zonas de baja salinidad de carácter temporal, que

peri6dicamenie se ven invadidas por el mar.

Esta sucesión se ve bruscamente interrumpida por la enti—,

da de un canal mareal con abundante aporte de detritiens, que 1-clare-

senta un episodio efímero de alta energía.

En la parte alta de la sucesión, las acumulaciones de pc

lets se Produren en momentos espmrád'cos de alta energía, lo quu per



mite que s,an fijajas por alpay (¡Upnrlc,,S UN ICS PTUTAS

dios. Durante los periodos de invasión de agua dulce de la llanula

mareal, se pueden deppsitar calizas intraclásticas (facies de Mack
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En la zona más próxima, el lipl,rior presenta Fa-

cies especiales por su alto contenido en

El Dogger está represent.ado por dolomías con abundantes -

e.structuras de corr`*ente, parcialmente borradas poi, la diagénesis pos

tcr'io.,-. Se pueden reconocer sin embargo cariales con estratificación -

cruzada en relleno de surco y "lags" formados por cantos de cuarcita.

En ocasiones, la estratificación cru7ada toma _a forma de si[,¡, ¡de, -io

lo que implicaría un relleno submarcal. A techo del Doggcr se encuen-

tra un bard-ground dolomít;uo.

Por encima, se encuernra una sucesión fundamentalmente are

noso-limosa con cemento a matriz. ordenada en secuencias po

sitivas (arenisc.a con cantos blaridus en la basc, arcillas limosas -

con ripples de ola en el techo). Estos cíclos representan el relleno

de canales submareales de una medio estuari-no nicromareal con gran ín

fluencia del aporte fluvial. Dentro de este sistema, se puede recono-

cer cerca del techo de la sucesión un relleno de canal con bimodalidad

en el sistema de corrientes (marea ascendente erosiva y marca descen-

dente con depósito). El ciclo acaba en una emersión en la que se en—

cuentran costras carbonatadas con perforaciones de raices.

]-a sección acaba en do-�oriiia.,s masíías muy recristalizadas.
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Las tres hojas correspondientes a este estudio están inclul'das

en la par-te meridional del "dominio ibér:»Ico" (AZE.IIIA et al., 1975),

pasando el límite entre este dominio y el Prebetico interno por la*

Hoja de Isso, presentando por lo tanto los sedimentos de Srra. Me-

lera, como se verá posteriormente, caracteres diferentes a los

otros puntos.

En general, los primcros materiales cretácicos se presentan en

"facies VJeald" y corresponden al tercer ciclo o "ciclo del Weald -

superior" de 14AS y ALO"���SO,. 1977, con una edad Barremiense, coino se

ha podido datar en la lloja de Montealegre. Por tanto, en esta Ho-ja

se aprecia claramente la laguna existente entre el Kimmeridgiense

y el Barremiense.

Estos primeros materiales cretácicos que aparecen en este área

son, en general, detrítico-terrígenos de grano fino, pasando tran-

sicionalmente a las facies"urgoniarias"ó"paraurgoni,-,rEls''todavíi pre

sentes en la zona de La Higuera-Fuente Alamo.

Sobre estas facies, cuando existen, se encue.ntran las facies -

detritico terrIgenas fundamentalmente arenosas o "facies Utrillas",

pasando a un dominio de los carbonatos sobre los terrIgenos en el

Cretácico superior, presentando estos en �-�eneral niveles de bíoacu

mulaciones o construccicnes de ¿,,niiilal(-s.

2. UNIDADES DTPED NCIADAS.

Para la descripci6n de las difc�.reiit2s unidades consideraremos

por separado el Cretácico inferior y el superior, ya que en el pri

mero es donde dichas unidades presentan su máxima variabilidad, -

siendo más uniforme para todo el área considerada el Cretácico su-

perior. 2 E�-"-3k 2

2.1. Cretácico inferior

Según este esquema, se puede

dividir la regi6n en 3 Zonas. Zo 25-

na "a", correspondiente a la Hoja

nor-de Montealegre y el ángulo

oriental de la de Hellín, donde b

están representadas todas las
¡lililí¡

unidades consideradas. 7ona "b"



(la niaYor parte de la Hoja de Hell�*n 1, parte de la- �e Isso), donde

los materiales del Albense s.l. presentan abundantísimos cantos de

cuarcita. En esta zona, y debido a la erosi6n previa al dep6sito -

de'estos sedimentos (ARIAS et al.. 1979), la existencia de las un¡

dades infrayacentes es esporádica, e ncnntrI-idose Incalmente tDarte

de las mismas, aunque predomina su ausencia.

Finalmente, en la tercera/ Zona "c", (sector meridional de la

Hoja de Isso) los materiales'cretácicos, presentan caracteres dife

rentes a los de las otras zonas, que serán estudiados más profunc
,
_a

mente en las Hojas correspondientes al bloque del nr6ximo ai�o.

La unidad 1 corresponde a la unidad basal, que en la zona "a"

es fundamentalmente detrítico-ter'r-�gena ("facies T,7eald"). Aunque -

la calidad de los afloramientos de esta unidad en el área consi¿�.e-

rada no Permiten la observaci6n total de la misma, en general esta

constituida por arcillas verSicolores, marqas y arenas, presentan-

do estas últimas laminaci6n' oblicua, sobre todo tipo "troug,i". En

el Arab1 existen alaunos niveles dolomíticos intercalados.

El límite inferior de esta unidad es siempre brusco como cz)n-

secuencia de la laguna existente entre estos materiales y los in—

frayacentes cuya amplitud abarca desde el Kimneridaionse superior

al Barremiense superior en la zona "a". El r)aso a la unidad supra-

yacente es transicional.

En general, el ambiente sedimentario es de con--inental a lla-

nura costera con influencia marina.

La edad es Barremiense-Aptense inferior.

La unidad 2 corresponde a una unidad carbonatada del j�,,Dtense.

En la Hoia de blontealeare se presenta como una barra (en senticio -

morfol6gico) carbonatada continua, cuya característica principal -

es que contiene abundantes moldes (--le Requiénidos y Orbitolinidos.-

En la parte occidental de la Hoja de Montealegre comienza por un -

tramo constitu�do por acumulaci6n de Orbitolinas ("crbitol-5nital'),

de poco espeso,7- pero muy característico.

Esta unidad se puede considerar como "Urgoniana" solamente en

dicha Hoja, no así ya en la de HellIn, donde esta,unidad carbonata

da está pobremente representada y dolomitizada.

Su límite inferior es transicional, mientras que el superior

es neto.

Corresponde en general a bancos de Requiénidos con zonas de -

soribra (calizas micríticas con Mili6lidos) predo-minando los "W.ackes

tone" - "pacjzstone", y en el caso, de la "orbitolinita" a barras c�E,-

acumulaci6n; pudiendo decir por tarto- cTue el conjunto se



en un ambiente de plataforma interna. Representa pues para la zona
#la" la primera invasi6n marina en el Cretácico inferior.

Su edad es Aptense inferior elevado (Bedouliense superior).
Despues del primer impulso transgresivo representado en la un¡

dad anterior, hay un tramo con predominio de detrítico-terrIgenos,
unidad 3, (margas y arenas y arcillas), de espesor variable segen
los puntos, presente solamente en dos columnas de las realizadas

(Casa del Santo y Arabí). Representa una llegada de aportes terrí-

genos, en general finos, coincidiendo con un retroceso en las con~
diciones transgresivas de la etapa anterior. Desde luego correspon

de a unas condiciones de sedimentaci6n marino-restringidas con in-

fluencia continental, presentando-en la zona "a" límites transicio

nales con la unidad suprayacente.

Su edad se situa en general en el límite aptense inferior-anten

se superior o dentro del aptense superior (Gargasiense inferícr).

Actualmente solo existen estos materiales en la zona "a".

La unidad 4 corresponde a grandes rasgos al segundo impulso

transgresivo del Cretácico inferior, pero con resultados diferent�s

respecto al primero, puesto que la influencia de los terrIgenos es

muy importante, traduciéndose en general en una alternancia entre

tramos o niveles carbonatados y terrIgenos, que en el área conside

rada dan lugar a malos afloramientos. Esta unidad se observa en la

zona §fa" y de entre las columnas realizadas en la correspondiente

al Arabl, en la que predominan indudablemente los tramos carbonata

dos con fauna marina. En la regi6n de la Higuera, sin embargo, son

las arenas y arcillas.

Su edad es Aptense superior s.l. (Gargasiense s.l. - Albense

inferior), siendo sus límites con las unidades supra e infrayacen-

tes, transicionales.

La unidad 5 corresponde a las "facies Utrillas" de la Ibérica

y "dominio ibérico". En la zona "a" son en general materiales con-

tinentales y marinos restringidos, con influenqia continental en -

la zona "a".

En la zona "b" presentan facies muy particulares, con abundan-

tísimos cantos de cuarcita, con indudable influencia de la Meseta,

correspondiendo a dep6sitos de abanicos aluviales (ELIZAGA, in lit).

En esta zona el límite inferior es brusco, como corresponde a

una laguna de amplitud variable pudiendo abarcar desde el Kirn,merid

giense al Albense posiblemente superior.

La zona "c" diferenciada, ?resenta caracteres muy cIfferentes a



las otras dos, no siendo equivalentes sus unidades a las anterior-

mente descritas. Una muestra de sus características se observa en

la columna de Sierra Melera, aunque aquí solo afloran materiales -

correspondientes a una parte del Cretácico inferior.

Así pues se observa una primera unidad relacionada con el ci

clo del Jurásico terminal consisten-te en arcillas, margas y cali-

zas, presentando el nivel superior de las mismas,laminaciones de

algas, estructuras fenestrales y grietas de retracción. Su edad es,

Portlandiense - Berriasiense y está en continuidad sedimentaria con

los materiales infrayacentes del Portlandiense. Su l�mite superior

es brusco, con una discontinuidad muy marcada.

Otra unidad diferencíable consiste en microconglomerados con

cemento calcareo, dolomías arenosas v calcarenitas, presentando la

mayor parte de las veces las calcarenitas y los microconglomerados

laminacion oblicua. En general, con fauna marina abundante. Su lí-

mite inferior es brusco, erosional y el superior es neto, con una

costra ferruginosa, teniendo una edad Barremiense.

La tercera unidad diferenciable consiste en arcillas con yeso

y nódulos ferruginosos, con niveles arenosos y a veces carbonatados.

Los depd'sitos suprayacentes forman la superficie topogrdfica

actual, por lo que no se conocen las característ'icas de la unidad

completa. Sin embargo, sobre la unidad anterior hay calcarenitas

formando barras y calizas con abundante fauna marina, como Corales,

Briozoos, Braqui6podos, Estromatop6ridos, etc. siendo su edad pos¡

blemente Aptense inferior.

2.2. El Cretácico superior

Dentro del área abarcada por las tres hojas, no es posible

realizar una divisi3n basándose en los materiales correspondientes

al Cretácico superior, pues su principal característica es su gran

homogeneidad tanto en cuanto a sus unidades litológicas como a sus

condiciones de sedimentación.

A grandes rasgos, se puede afirmar la existencia de dos gran

des conjuntos uno dolomítico inferior y otro calizo superior, sepa

rados por una superficie neta con señales de interrupcion.

En el conjunto dolomi/tico se pueden diferenciar las siguien-

tes unidades:



Unidad 6, formada por dolomías granudas que en la zona N. al~
ternan con margas; en la zona central son compactas con secuencias
de bioturbación y en la zona S. son arenosas formando barras con
laminación oblicua y "trough" a techo.

Unidad 7, compuesta principalmente por margas dolomíticas de
color verde, en ocasiones alternando con dolomías tableadas. Hacia
el Sur, este tramo se vuelve arenoso, tomando una coloracion verdo
sa solo hacia el techo.

Unidad 8, forma un resalte claro en todos los cortes; su espe
sor normalmente es alrededor de los 5 a 8 metros y siempre presen-
ta secuencias en las que están presentes intervalos con bioturba-
ció`n e intervalos con Rudistas.

La Unidad 9 es la que presenta los mayores espesores y es la
que de forma regional se denomina como "dolomi`as tableadas". En su
conjunto está formada por secuencias submareal-intermareal que lo-

calmente llegan a la zona supramareal.

Aunque lo normal es la abundancia de niveles estromatoliti-

cos, en algunas zonas (Albatana),,se pueden reconocer barras migran

tes e incluso canales mareales.

Los límites entre estas unidades son.transicionales, a excep-
ción de la base de la unidad 8 que es un plano neto.

En la zona estudiada so/lo se ha podido datar el Cenomanense

que llegari`a hasta parte de la Unidad 9. El Turonense no se ha po-

dido reconocer pues no ha aparecido ninguna fauna caracterIstica.

El limite superior de este conjunto dolomItico solo se ha po-

dido reconocer en la Sierra al Sur de la Casa de Vilches, en la ho

ja de Hellin, y es un contacto alabeado donde la Unidad 9 presenta

en su techo una fuerte dolomitización, de intensidad y espesor va-

riable.

El conjunto calizo superior se ha estudiado exclusivamente al

S. de la Casa de Vilches, y se puede dividir en tres unidades.

Unidad 10, caracterizada por calizas masivas con gran abundan

cia de Rudistas; su -espesor es variable, pero siempre alrededor de

los 15 m.

La Unidad 11 es eminentemente terrIgena con algunos niveles

de brechas; tiene restos de Rudistas similares a los de la unidad

infravacente. Esta unidad que por su escasa resístencia a la ero-

sión forma siempre una hendidura, es conocida a nivel regional.



La Unidad 12 está formada por sucesivas secuencias de carac-

ter1sticas mareales con algas, cantos negros,"mud-craks", etc.,

El límite superior no se ha reconocido, pues siempre hay una

discordancia con los materiales del Ne6geno.

Este conjunto calizo representa al Senonense s.l., pudiéndo-

se reconocer, aunque no de forma muy segura el Coniaciense supe-

rior y el Santoniense. Parece que en ningtín caso llegue al Maas-

trichtiense.

3. PALEOGEOGRAFIA DEL CRETACICO INFERIOR.

Dentro del dominio Ibérico, hay que distinguir claramente dos

zonas, aquella donde hay sedimentación continua desde el Barremien

se y aquella otra en la que o no hay continuidad o los materiales

cretácicos más antiguos son de ed'ad Albonse.

Dos grandes diferencias existen entre ambas zonas: por un la-

do la historia durante la transgresi6n en el Aptense y por otro,

los materiales representantes del �klbense.

La zona de llellín y la mayor parte de la hoja de Isso debie-

ron corresponder a un alto durante la transgres.i6n aptense, pues

ésta o no lleg6 a cubrir el área, o si lleg6 fué muy debilmente.

Por otro lado los terrígenos correspondientes al Albense s.l.

tienen en esta área unas características propias como son princi-

palmente: abundancia de cantos de cuarcita muy bien redondeados y

estar apoyados sobre una superficie fuertemente erosiva.

Sus materiales infrayacentes son en general jurásicos (Kin--Me-

ridgienses los más modernos) aunque puntualmente se observan rota~

zos de depósitos barremienses (f."Weald") o aptenses? (carbonata-

dos).

El tránsito al Cretacico superior supone una hor�.iogenc,j-zaci(',n

en toda la zona.

4. PALEOGEOGRAFIA DEL CRETACICO SUPERIOR.

Durante el Cretácico superior, la principal característica pa

leogeográfica es la homogeneizaci¿n de todo el area, sobre todo den

tro del conjunto dolomítico inferior, que es el único que está re
-

presentado de forma general, ya que el conjunto calizo superior,só

lo existe localmente debido a problemas de¿rosión actual.

En líneas generales.la sedimentación se produce en zonas pro-



tegidas de lagoon, con abundancia de algas o en la zona de cierre

del alrea restringida con la formacid`n de bioconstrucciones de.ru-

distas en forma de "patches" mas o menos importantes y continuos.

Dada la diseminación de los afloramientos, así como la falta

de seriescompletasen casi todos ellos, sólo se puede afirmar que

salvo en dos periodos (durante el deposito de las unidades 8 y 10)

la sedimentación fue tranquila en áreas restringidas sin poder in-

dicar ni la posicion del cierre, ni el sentido de la distribucio'n

de las zonas con estronatolitos (Fuente Alamo; S. casa de Vilches)

Lrente a las calcarenitas formando barras o rellenando canales

(W. de Albatana).

5. EVOLUCION VERTICAL.

La evolución vertical, se va a considerar de forma exclusiva

en el área del dominio Ibé'rico, pues la parte del Prebético inter-

no que se ha estudiado es tan pequeña que no suministra datos sufi

cientes a nivel regional.

Teniendo esto en cuenta, la sedimentacion se reanuda durante

el Barremiense despues de una etapa sin sedimentacion y sometida a

periodos erosionales.

Los primeros sedimentos son de caracter continental, si bien

de baja energía, y forman una extensa llanura sobre la cual se rea

liza la transgresio`n Aptense. Esta transgresion se lleva a cabo en

dos etapas siendo la inferior la má s extensiva.

-En gran parte del área de nuestro estudio, esta transgresion

o no llego/o fué* muy debil el deposito por ella originado.

La retirada del mar es muy lenta y sólo definitiva en el Al-

bense superior (Serie del Arabl*) con la llegada de las arenas pro-

vinientes de los abanicos aluviales de la Meseta (ELIZAGA, in lit).

En las zonas más occidentales y meridionales, estos sedimentcs

de abanico aluvial se depositan despuels de una etapa de erosion que

eliminó' los posibles materiales creta`cicos depositados anteriormen-

te.

En paso gradual comienza la gran transgresió"n del Creta/cico

superior homogeneizando la sedimentacio/n en toda la regio"n.

Aunque existen diferencias de tipo local, es en el conjunto

dolomitico inferior donde se alcanza la má.xima extensividad



Comienza con un primer intento, abortado de forma bastante

brusca, como lo demuestran las margas verdes y que posteriormente

en un segundo intento se estabiliza presentando,unos materiales

que fueron sedimentados o en un la9oon o en el cierre del mismo,

pero que raramente pasan a una plataforma abierta.

Después de una clara interrupción sedimentaria, se reanuda

la sedimentacion con el conjunto calca-reo que presenta a grandes

rasgos las mismas caracterí'sticas sedimentoló`gicas que el conjun

to dolomítico.
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En el gráfico adjunto se han representado las diferentes un¡

dades descritas en el texto, así como las lagunas estratic-r,'If-:icas

existentes en cada zona.

- La falta de unidades, por el techo, de cada zona, no implica

necesariamente su no sedimentaci6n en dicha área, sino que no se
han reconocido en los puntos donde se ha levantac�o la serio estra

tigráfica tipo.

Claramente se destacan dos conjuntos: uno compuesto pDr las

tres primeras zonas y otro por la filtima.

Al margen de presentar características sedimentarias diferen

tes, se aprecia que la laguna en la base del Cretacico es -ncnor -

en el área correspondiente al Prebético interno.

En el conjunto correspondiente al dominio Ib;-'-rico cabo desta

car la variaci6n de amplitud de la laguna aumentando en el senti-

do de mayor influencia de la meseta sob-re el proceso sedimentario.
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CARACTERISTICAS DEL TERCIARTO EIN El, ,NREA A--[.��S 119.TAS

DE

Aparte de los depósi-Los de naturaleza dctr,ít-ic�a ícongleme

rudos, arcillas rojizas y otros.) de posible edad Paleoceno que aparc-

cen en algunos puntos de esta zona ¿-parentemente coneordantes con las

for-naciones mesozól'cas infrayacen'tes, pueden *ser distinguidos al

nos tres sedimentos dí fcrene ¡ados. Dos de ellos (1,-11

mente marina y una superior de naturaleza contjil(i-i-.ii]

Estos conjuntos sediulentarios se distribuyen erorioestrati-

gráficamente de la siguiente manera:

BURDIGALIENSE - LANGHIENSI-

1).- Formación continental rojiza bas,,A.

E,stá (�oi�,;Ii bí lJa por dep6s-" tos detríticos, conglomerados

etiarcític�o-�, y arcillas rojizas, con un espesor

observado (le unos 20-50 m. Esta formacién presenta un carácter,

marcadariente discontinuio, tanto ca espesor conro distribución de

las facies. En las proximidades de Minateda, dentro de la hoja

de Isso, los niveles inferiores presentan una bien dis-

mini-icjo-':i de tamaHo de grano en la vertical , inturcalándose baneos

areniscosos, bien estrueturados que no han sido reconocidos en

otros puntos. As¡, en la Casa de los Vilches, próxima al punto

anteriormente mencionado, esta formación aparece notablemente

reducidn en espesor estando únicamente constituida por conglome

rados mal c,,ilibr;--iclos y arcillas rojizas con frecticlite Presenci-a

de yesos.



Kr1a 101..10

MIME más septentrionales, ni en la parte norte de la hoja de

Hellin, ni en la hoja de Montealegre. Su edad, a Falta de datos

b! oustrati gráficos fiables, queda indeterninada (¡e forma rnIs

pr--ir� J(T!" des

CUPO=n CUa fillarida una suces= basLante h-mugéaua

de depósitos calcáreo bioclásticos ricos en Algas Rodoficens,

Briozoos, Pelecípodos, fragmentos de Equínidos y FoiamimílTic��

bentónicos. Dentro de las series estudiadas los niveles más ir-

feriores son notablemente más ricos en Algas Rodoficeas. La be-

se suele estar constituida por un episodio detrítico, normalmen

te de espesor muy reducido (1-2 m.) formado por brecha de mate-

riales mesozóicos con matriz calcárca con abundantes fragmento:;

de Lamelibranquios. Los niveles superSores de esta formación

también calcáreo bioclásticos aunque con mayor diversidad de

componentes fósiles, suelen presentar estratificación cruzada

neta a gran escala. Los depósitos en conjunto corresponden a ¿7�

bicntes litorales (playas, barras costeras) no habiéndose Asp-

vado, salvo en algun punto al sur de la bola de

en,oriurísticas Co ambialtus nis PUMUCS.

C rup�sur de esia T"in,rida ca ¡o se-

brepasa los 100 m. Su edad está comprendida entre el Burd'pa--

liense superior y Lanphiense inFerior a medio.

En resumen, el conjunto sedimentarla atribuido al Buidi-

galicisc--, op.,pece ucuisililde per "in Orna. Un UPTur



caiáuter cont'nurtal y una super.inp de c�rácter francastasu maluna 1"(�.

pia de ambientes de sedimentación soneros. Ambas formaciones aparc=i

representadas en la pgrte meridional de la zona estudiada no existiun

do datos sobre su presencia en secto res és al norte (Hoja de Montea-

y pnrt e supl entrinvu� le l a H< ea de He 1 1 T 1 .

Diuho conjunto se dispone discoidanLenenLe subry los nW,

les mesozóicos y'posibles paleógenos infrayacentes. Durante el Lan- -

ghicnse estas formaciones terciarias suFrieron una relativa importa,,-

te deformación previa al depósito de les maPUP el u"

a la transgresidi

IANCEJENTE

I).- Formación detritica inferior.

Constituida por depósitos detríticos genezuimuiJu pinv-

sos constituidos por cantos de cuarzo, caliza, areniscas o don)

mias, con un porcentaje relativo de cada uno de estos variable.

según el arca considerada. En ocasiones c�-,-ua formación detríti-

ea es de carácter netamente continental con depósitos conglume—

ráticos y areno-arcillosos rojizos propios de ambientes de ah;t--

nico alivia] más o menos evolucionado. En ocasiones pueden Jiu-

gar a presentarse episodios lacustres muy reducidos. Estos

sitos constituyeron el relleno primero de este arca a finales

del Langhiense. Su espesor puede localTunte ser elevado aunq-le

como norma general, no sobrepasa los 40 m. de poternia.

Niveles detríticos, esencialmente conglomerátires de ea--

rácter poligénico con matriz calcáreo bioclástica, constituyen

muy comu:nente la base de las Formaciones marinas iarante esta



época. su espesar es, en general, reducidu Cu nás uu 5-lu m.¡,

encontrándose estos depósitos asociados a paleorrelieves meso-

zóicos. Corresponden a depósitos propios de base de acantiladu.--

rocosos, cordones litorales y sedimentos de playa. A techo pa-

SnL uraduaimca'c a Facies POCTUPC Tr, TSI Usa.

La edad de estas depásitos es variabJe. avanut A,

transgresión hacia el i)(,r1 c¿:. :I

lugar a esta diaeronT.

2) Fermaciones nir ir,s V

la transpresida "carcid, dun Ut 1 el Lan, 1 ¡en u u, :T-:U!

rior tiene lugar sobre un paleorrelieve previamente plegado y

fracturado. El avance de] Prebético Externo quede cubierta por

las aguas de forma disconTima resultando de ello una palcopco--

grafia en forma de archipiélago con un in-iuvc not"hlcecnte irre.

gular. AT, junto a sierras emergidas quedan delimitadas plata-

formas gencualmete poco desarrallidas y zonas de surco donde

tiene lugar la der�si,: As d- s, Tr,

humipelágino.

de calizas bioclásticas de espesar generalmente reducido que A

pidamente pasa a margas más a menos arenosas con abundaute fau-

nade GlabiMerinidus en rnenor prep9rejón, foraniniferos benténs-

cos, diatome"s, radiolarlos, silicollagelados y espienlas de es

ponjas. El espesor de estas margas no sucio ser muy elevado

(unos 60 m. en la Muela de Peñarrubia, en Hellín), "unque local-

menle y un I.TUJO en! surcos vil



de Corral Ruhio, carie Pu7or=da y Mentualep!m del Castil T

pueden llegar a alcanzar espesores próximos a los 200 m. En u,

nas más meridionales (sur de la Hoja de Isso y en Calasparra,

esta formación margosa adquiere mayor desarrollo habiéncu,

datado su techn P=n Icrion'ens( infericr lda'aeidn rw¡-.

por E. SIMN).

Hellin e isso, aunque no en la hoja de Muntealegre del CaMU,

donde su presencia es muy escasa. El levigado de estas mospa:�

permite datarlas como Serravalliense. A techo pasan de foir,

gradual a niveles progresi=cnte más arenosos y por últin,

calizas bioclásticas, con mayor o menor contenido en terrígenw

constituidos por gruesos fragmentos de Briozoos, Algas RoluY

ceas, Equinidos, Pelcciípodos, foraminíferos bcutónicos y, w_

sionalmente, Gasterópodos, Serpúlidos, Balánidos, etc. Corren-

ponden, en general, estas calizas a depósitos playeros y barau

de dunas hidráulicas en plataformas someras. Su presencia por ~

encima de la formación malgosa señala su carácter de episodio -

regresivo dentro de la sedimentación marina neógena en la zona

Prebética Externa. La edad de estos depósitos queda comprendida

entre el Serravalliense med'o y el Tortoniense SWInr.

Como se ha indicado, Ja presencia de niveles margosos es

muy discontinua no aflarando en muchos puntos dentro del área

estudiada. Las características paleogeomorflógicas del sustra

to solo permitieron en este caso la deposición de sedimcntos

someros generalmente sometidos a la acción del oleaje y corrien

tes. La notable homogeneidad de facies encontrada a lo largo -

de potentes sucesiones de estos materiales obliga a pensar en

procesos de subsidencia continuada del sustrato durante largos

periodos de tiempo.



El espesor de estas fonnariones marinas es, en resumen,

muy variable en esta zona. Mientras en algunos puntos los de-

pósitos margasos y calcáreos bioclásticos superan los 200 m.

de espesor, en otros puntos Ins sivulus marings aLeriz"n una

potencia na supei ¡or a a depura de metin.,�.

Aunque aparentemente estas Tormaciones marinas se prese,1

tan escasamente tectanizadas dentro del area estudiada ha si-

do observada en muchos puntos su inclusión dentro de euh'ladu-

ras o afectadas por fallas inversas y =plegamientos món o m—

nos intensos (Sierra del Cigarron y Cerro del Arabi, en la ho-

ja de Montealegre, Sierra del Tomillo en Hellin y mueños otrw;

puntos al este y noreste de esta znna).

1111 C C G S 1 T 1 1 Z L."k C � T S 1, 1 11 1

Formaciones lacustres de edad Miocono superior (Vallesiri,

se-Turoliense) aparecen bien desarrolladas casi exclusivamente en la

parte meridional de la hoJa de Isso. En Montealegre del Castillo és-

ta formación lacustre no ha sido obseisada mientras que en la hoja dt

Bellin los únicos niveles atribuibles a formaciones lacustres de esta

edad están constituidos por niveles de yesos y margas yesíleras rela-

tivamente poco potentes que alcanzan su máxima extensión en la parti

central y oriental de la hoja (Santiago de Mora, proximidades del

rr6n de Albatana). En la parte occidental de la hoja de Hellin, en—

tre Rincón del Moro y Muela de Peñarrubia aflora una sucesión homoJ_

nea de calizas tableadas lacustres que encuentran su correspondcnci,-�

en los niveles superiores de la formación lacustre Micuena suparinr.

bien expuesta en la cuenca de las minas de Hellin.

Entre las Minas de Hellin y el cmhalsv del Tu¡__'n rVicwt



una pote,,'Le formación de unos 400 m. de esp-esor

,sobre el Tortoniense ¡nI'erior narino. D-:clia :ormación está consti-

tuida por los siguientes tramos:

T conglomerados ,,, aren-¡ seas cor, pequei-las pasadas carbonáticas -

inyercaladas. Localinente aparecen nivel-es margosos ricos en -

materia orgánica. Estos de�ósi-tos constituyen el tramo basal

de la formación --acustre y están relacionados con las zonas -

marginales de la cuenca, pudiendo pasar distalmente a niveles

margosos con c.vaporitas en zonas más centrales. El espesor de

este tramo ronda los 90 m. junto a la cerrada de] embalse de

Cenajo.

La edad de estos prirneros depósitos lacustres.debe correspon~

der al Tortoniense medio (Vallesiense superior).

T
2

margas arcillosas con evaporitas, localmente con nivelillos de

lipnito y azufre. Presenta su mavor desarrollo en la zona de -

las Minas de Hellín y ha podido ser localizada igualmente en -

los alrededores del embalse del Cenajo. Su espesor está compren

dido entre los 150 y 200 m.

11
3

carbonatos tabl-cados y margas que ocasionalmente intercalan al-

gunos niveles finos, de arenas. Hacia el techo del tramo abundan

los niveles ricos en diatomitas, que son explotados tanto en la

hoja de T-sso como en la de Elche de la Sierra. El espesor (�,� c�;

te tramo I.le0a a superar los 250 m. La edad del. techo del tran,,-)

ha podido ser determinada nérced a la abundancia de restos fósi

les muy bien conservados en el seno de las diatomitas y niveles

margosos asociados: mierow..--.Míferos, peces, gasterópodos, que -

permíten situar estos niveles en el Turoliense superior (Messi-

íaiense) (CALVO SORANDO el, al, 1.978).



T conglomerado poligénico de naturaleza fluvial. Su espesor máx
4

no observado es de unos 30 m. aunque no es reconocible más q=

en algunos puntos dentro de la zona. Su situación por encima ~

de niveles de coladas volellinicas datadas recientemente en -5,4

m.d.a (BELLON et al, 1.980) permite asignar a esios depósitos

uiw edad MarsiCanse sup�ricr-Plicarno.


